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Su sacrificio no fue en vano. Su pré-dica aglutinó a lo mejor de la juven-
tud de esa época, de donde salieron
muchos de los asaltantes del Moncada.
El 16 de enero de 1959, a escasos
días de la entrada victoriosa de la Re-
volución triunfante en La Habana, Fidel
dijo en la tumba de Eduardo Chibás:
Pero hoy es como el resumen de
toda la historia, la historia de la Re-
volución, la historia del 26 de julio,
que tan ligada está a la historia de
esa tumba, que tan ligada está al
recuerdo de quien descansa en esta
tumba, que tan íntimamente ligada
está a la ideología, a los sentimien-
tos y a la prédica de quien descansa
en esa tumba, porque debo decir
que sin la prédica de Chibás, que sin
lo que Chibás hizo, que sin el civis-
mo y la rebeldía que despertó en la
juventud cubana, el 26 de Julio no
hubiera sido posible.1
Es de utilidad hacer una reflexión
sobre el medio político en que se mo-
vió su vida y el significado de su
mensaje: “Vergüenza contra dinero”.
Procedía Chibás de los jóvenes univer-
sitarios más radicalmente revolucionarios
de la llamada generación de 1930 que,
al decir de Raúl Roa se había ido a bo-
lina. Ocurrió así porque aquel proceso
gestado desde los años veinte se per-
dió en los cuarenta, en la politiquería,
la corrupción y el entreguismo. Chibás,
rebelde siempre, mantuvo en alto las
banderas de la tradición revolucionaria
cubana y se enfrentó a aquella situa-
ción. No le ocurrió lo que a otros de sus
antiguos compañeros, los cuales fueron
degenerando hasta hundirse en la char-
ca inmunda del latrocinio y la
desvergüenza política. Se rebeló contra
estas posturas, por esto lo recordamos
hoy como un eslabón importante en la
historia de la Revolución cubana, aque-
lla que comenzó en 1868 y continúa
marchando hacia delante en el tercer
milenio.
La posteridad de Chibás, es decir, la
Cuba de hoy, lo recuerda con honor a
él y a sus compañeros más cercanos,
porque la historia honra a los hombres
y mujeres coherentes y honestos que se
entregan a la causa de su pueblo; es
oportuno resaltar este hecho, pues el lí-
der ortodoxo es un magnífico ejemplo
de los que se situaron en la vanguar-
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dia de la lucha contra la inmoralidad
pública de aquella época.
Otro aspecto importante a destacar
del período en que Eduardo Chibás al-
canzó su enorme notoriedad política, es
el relativo a la vigencia formal entre
1940 y 1952 de la última Constitución
con validez jurídica de la república
neocolonial, es decir, la Constitución de
1940. Esta Carta fue la expresión legal
más avanzada del período neocolonial.
En su marco se gestaron y desarrolla-
ron las acciones políticas de Chibás. El
texto abolía formalmente el latifundio,
cuestión que nunca se materializó por-
que, desde luego, lo impedía el régimen
político y social vigente. La de 1940 es
una de las constituciones más progresis-
tas del mundo para su época. Hágase
un estudio de Derecho comparado y se
podrá confirmar que esta tenía una pro-
yección social muy avanzada. En su
contenido progresista y en la fuerza po-
lítica que para materializarlo tomó la
ortodoxia, encontraremos las razones del
golpe de Estado que impidió el triunfo
electoral de quienes heredaron las ban-
deras de Chibás, entre ellos, el joven
abogado Fidel Castro Ruz.
Como es de suponer, un triunfo or-
todoxo el 1º de junio de 1952 hubiera
llevado al empeño de promulgar las le-
yes complementarias de la Constitución
que estaban engavetadas por el siste-
ma dominante. Nadie puede decir qué
hubiera podido pasar, pero seguramen-
te no hubiera sido del agrado del
imperialismo. Pudiera haber dado paso
a un proceso de profunda ebullición po-
lítica y social. Y esto fue precisamente
lo que trató de impedir el golpe de Es-
tado de Batista, apenas tres meses
antes de las elecciones.
Pero la prédica política de Eduardo
Chibás sobre los fundamentos históricos
expuestos, logró promover en lo mejor
de nuestro pueblo, la idea contenida en
su consigna esencial “Vergüenza contra
dinero”. La trascendencia de este hecho
está en que los acontecimientos ulterio-
res y el genio político de Fidel, enlazaron
las consignas de moralizar las costum-
bres públicas de la ortodoxia, con las
ideas socialistas que nos llegaban de
Julio Antonio Mella, Rubén Martínez
Villena y sus continuadores.
A más de medio siglo de su desapa-
rición física, se hace más necesario que
nunca arribar a una valoración acerca
de los antecedentes de cómo la clari-
nada del gran paladín, combatiente a
favor de la honestidad administrativa de
mediados del siglo XX, se articuló des-
pués con las ideas más radicales de
justicia social de nuestro pueblo.
Desde el seno de la tradición revo-
lucionaria de 1930, Eduardo Chibás
promovió una destacada acción políti-
ca contra la inmoralidad que corroía
todos los estratos de la vieja sociedad.
El lema “Vergüenza contra dinero” y el
símbolo de una escoba para barrer la
podredumbre que ahogaba el país, es-
tremecieron a la nación y, en especial,
a las capas más jóvenes.
Al pronunciar su último discurso, con-
cluyó su apelación final de forma
dramática al inmolarse con un disparo:
“Compañeros de la Ortodoxia, ¡adelan-
te! ¡Por la independencia económica, la
libertad política y social! ¡A barrer a los
ladrones del gobierno! ¡Pueblo de Cuba,
levántate y anda! ¡Pueblo cubano, des-
pierta! ¡Este es mi último aldabonazo!”.
Con orgullo recuerdo que tuve el ho-
nor de ser uno de los cubanos que
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caminó junto al féretro de Chibás has-
ta su tumba en el Cementerio de Colón,
donde una larga lista de oradores des-
pidieron el duelo del gran líder popular.
Fue velado en el Aula Magna de la
Universidad de La Habana; ningún lu-
gar más apropiado para resaltar la
significación de sus ideas y luchas. Allí
se dio cita una amplísima representa-
ción de dirigentes políticos y sociales
del país. Al asomarme por la parte su-
perior de la Colina, se me presentó el
espectáculo de una inmensa multitud
de pueblo que cubría la calle San
Lázaro, la plaza Julio Antonio Mella y
la escalinata. En los brazos del pueblo
cubano fue llevado el féretro. Duran-
te la larga marcha hasta el cementerio,
la multitud fue creciendo. Tomó por la
calle L rumbo a 23, de allí hasta 12, y
desde esta esquina hasta el destino fi-
nal del recorrido.
El vacío político creado por la muerte
de Chibás lo aprovechó Fulgencio Ba-
tista para dar el golpe de Estado el 10
de marzo de 1952.
Más allá del análisis histórico que
pueda hacerse del Partido del Pueblo
Cubano (Ortodoxos), de su heterogénea
composición y muy especialmente de la
valoración que hagamos de su juventud,
lo cierto es que el programa de Chibás
estaba orientado hacia el nervio central
de la historia espiritual de Cuba: la cues-
tión ética.
Para conocer lo más avanzado de las
ideas que se movían en la gigantesca
masa ortodoxa, hay que tomar en cuen-
ta que de su juventud emergió la
Generación del Centenario. Pero inclu-
so existe un documento que puede
servir de referencia histórica para inves-
tigar las concepciones prevalecientes en
diversos grupos de jóvenes del Partido
del Pueblo Cubano. Me refiero al Ma-
nifiesto de la Juventud Ortodoxa
publicado en el año 1948, con el nom-
bre de El pensamiento ideológico y
político de la juventud cubana, que tie-
ne proyección socialista.
La ortodoxia generó desde enton-
ces un movimiento político de
repercusión social a partir de un pro-
grama ético. Históricamente, el último
aldabonazo de Chibás no resultó sólo
un llamado a combatir la corrupción
de las costumbres públicas, sino tam-
bién una advertencia a fondo al
sistema económico y social del país.
Y como no se escuchó o no se podía
escuchar esta clarinada, se abrió el ca-
mino a la reacción representada por los
grupos castrenses; y para rechazar a
estos, el de la Revolución, que retomaba
la tradición martiana articulada desde los
años veinte, como ya señalé, con el pen-
samiento socialista.
Excepcional tribuno y comunicador,
Eduardo Chibás supo utilizar los me-
dios masivos de comunicación, para
predicar a favor de la ética política
frente a la corrupción imperante a me-
diados del siglo XX, ahí está su genuina
contribución.
Síntesis biográfica
Eduardo Chibás nació en Santiago de
Cuba el 26 de agosto de 1907 y murió
en La Habana el 16 de agosto de 1951.
Sus padres, Gloria Ribas Agramonte
y Eduardo Chibás Guerra, poseían una
sólida posición económica.
Después de realizar sus primeros es-
tudios en el colegio santiaguero de
Alicia Wilson, Chibás es trasladado al
Colegio Dolores; y en 1920, a los tre-
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ce años, la familia decide que continúe
sus estudios en el Colegio de Belén de
La Habana. Tres años más tarde ya
todo el colegio habla de Chibás... Aho-
ra se preocupa por la economía, la
sociología y la política. Se registra en
él un profundo sentimiento patriótico y
un gran sentido de la justicia.
En 1922, su familia se muda para La
Habana con el propósito de estar más
cerca de él.
Viaja con ellos a Europa en 1925,
como premio por haber obtenido el tí-
tulo de bachiller. En el barco conoce a
un profesor de Fisiología de la Univer-
sidad de La Habana, quien más tarde
ocuparía la primera magistratura de la
nación: Ramón Grau San Martín.
Al regresar a Cuba matricula en la
Escuela de Derecho y de inmediato se
une al núcleo más radical de estudian-
tes de la Universidad de La Habana,
que tiene por jefe a Julio Antonio Me-
lla, por quien sintió siempre gran
admiración y respeto.
En ese propio año Mella fue expul-
sado de la Universidad y después
detenido y encarcelado injustamente.
En la manifestación que se organiza
frente al Palacio Presidencial para soli-
citar la libertad de Mella, participa Eddy
Chibás, el cual también resulta detenido
por la policía. Es su primer enfrentamien-
to con los esbirros machadistas.
En 1927, ante la repulsa unánime de
la ciudadanía, se comienza a hablar de
la prórroga de poderes. La Universidad
se convierte en un gran foco de rebel-
día contra ese engendro macabro de
gobierno de Machado y un grupo de es-
tudiantes constituye el primer Directorio
Estudiantil Universitario contra la pró-
rroga de poderes. Entre sus integrantes
se encuentran: Antonio Guiteras, Gabriel
Barceló y Chibás. Por presión del go-
bierno, los miembros del Directorio son
sometidos a Consejo Disciplinario, el
cual adopta la decisión de expulsar a
Chibás del Alma Máter, junto a Guiteras
y otros compañeros. Precisamente, en
estos días comenzó a traslucirse su con-
dición de líder de las multitudes y así
inicia una vida en la que la persecución,
la cárcel y el exilio lo acompañan casi
hasta su muerte.
A la caída de Machado en 1933,
Chibás apoya el gobierno revolucionario
de Grau y Guiteras y al cesar este, com-
bate al gobierno reaccionario de
Mendieta y a la primera dictadura mili-
tar del entonces coronel Batista, por lo
que va a la cárcel y después al exilio.
En 1940 forma parte de la Asamblea
Constituyente en representación del Par-
tido Revolucionario Cubano (Auténtico),
y en las elecciones de ese propio año, así
como en las de 1944, es electo primero
como representante y después como se-
nador, y logró una de las más altas
votaciones entre todos los candidatos; sin
embargo, debido a la falta de garantías
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y el atropello a la vida humana, el latro-
cinio y los desmanes de los gobernantes,
abandona el autenticismo y funda el Par-
tido del Pueblo Cubano (Ortodoxos).
Comienza todos los domingos a ha-
blar entre las 8 y 8:30 p.m. por la CMQ,
tribuna donde decía las verdades, sin
temor a nada. El programa “La hora de
Chibás”, como se le llamaba, era escu-
chado en toda Cuba, hasta en los más
apartados rincones del país. Era espe-
rado, domingo a domingo, por todo el
pueblo.
En las elecciones efectuadas en 1948
figura como candidato a la presidencia
de la república y en una campaña re-
lámpago de quince días obtiene cerca de
400 000 votos.
Chibás combate al imperialismo con
todas sus fuerzas y cívicamente denun-
cia el consorcio de las tres S, la
Standard Oil, la Sinclair y la Shell. Ade-
más ataca a la Compañía Cubana de
Electricidad por el alto precio de las ta-
rifas eléctricas. Por ello, en abril de
1949, es sentenciado por el Tribunal de
Urgencias a 180 días de cárcel en el
Castillo del Príncipe, pero a los cuaren-
ta y cinco días Carlos Prío, presidente
de la república, se ve obligado a indul-
tarlo debido a la fuerte presión del
pueblo que condenaba aquella medida
del gobierno.
Como presidente del Partido Orto-
doxo, Chibás continúa la lucha contra
el régimen imperante, y en 1950 se pre-
senta como candidato a senador por la
provincia de La Habana, ganándole al
postulante por el gobierno Virgilio
Pérez, por una gran mayoría de votos.
En 1951, en medio de una fuerte
polémica con los gobernantes de tur-
no, combatiendo una vez más el
gangsterismo, el robo, la corrupción, el
fraude y el desvío de los recursos,
Eduardo Chibás, en un conmovedor
gesto de inmolación que lleva a cabo
en su dominical programa de radio,
decidió poner fin a su vida. El 5 de
agosto, aquellas conciencias que aún
permanecían dormidas e indiferentes,
despertaron con lo que él mismo lla-
mó “mi último aldabonazo”.2
Notas
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